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Las fortificaciones de la Ceuta medieval.
Una aproximación a su estructura.

Carlos GOZALBES CRAVIOTO
Instituto de Estudios Ceutíes

La transición de la Edad Antigua a la Edad Media,
constituye para la historia de Ceuta, una etapa de siglos
oscuros y de muy difícil comprensión.

Poco sabemos de la Ceuta visigoda, bizantina y bere­
ber durante estos siglos. Desde tinales del siglo pasado, la
historiografía hispana. ha intentado acentuar el "visigotis­
mo" de Ceuta y de una parte del Norte de Africa, como
una forma de justificar la "reconquista" (?) colonial del
Norte de Marruecos. Fruto de esta tendencia, ha sido una
bibliografía abundante y erudita, pero al mismo tiempo
muy subjetiva 1•

Tampoco tenemos una imagen clara de lo que debió
ser Ceuta en los siglos VIII y IX. pero si conocemos su
importancia y (aunque sin confirmación documental) po­
demos suponer que estaba fortificada2•

Es a partir del siglo IX, cuando las fuentes nos indi­
can que Ceuta se desarrolla y se mantiene como único
núcleo urbano importante en una amplia zona, en donde
todavía la agricultura de subsistencia, el nomadeo comer­
cial a larga distancia y la transhumancia, eran las más im­
portantes fuentes de riqueza. Todo ello. sin duda gracias a
su extraordinaria situación geoestratégica. También hubo
pequeñas etapas de posible abandono y desertización, pero
debieron durar muy poco tiempo.

Se desarrolló un núcleo urbano asentado en la zona
más estrecha del is.tmo, en donde, al menos, a partir del
siglo IV se había organizado otro núcleo poblacional e
industrial de salazones3•

Muy posiblemente, las reformas más importantes en
su fortificación se hicieron necesarias cuando los sirios
de Baly se refugian en sus murallas. En un primer mo­
mento comprendería lo que después fué medina de la ciu­
dad, es decir desde el actual foso marítimo', hasta la pla­
za Galera. La muralla encontrada a unos 30 metros al
Oeste de las ruinas de la basílica paleocristiana, no es
medieval, sino romana. Ello lo demuestra el hecho de

que se le adosen pilas de salazones hacía el siglo IV, cuan­
do ya estaba en desuso".

El núcleo urbano formado contaba con unas buenas
fortificaciones por la zona del Frente de Tierra, pero con
unas murallas mucho menos importantes por la zona Oes­
te. Esto ha sido una constante en las fortificaciones ceu­
tíes. Eran más temidos los ataques procedentes del inte­
rior del continente (léase beréberes), que los procedentes
de la zona del monte Hacho, que suponían a su vez, la
existencia de una poderosa flota con posibilidad de hacer
desembarcos en el monte.

La evolución urbana, tanto hacia el Este, como hacia
el Oeste. hace que la creación de barrios y arrabales tuvie­
ra como colofón su amurallamiento. Un estudio cronoló­
gico de estos arrabales, en base a sus cementerios sobre
;odo. nos puede hacer ver las etapas del crecimiento de la
ciudad. cuyo mayor desarrollo demográfico se alcanza en
el siglo XIV y no en siglos anteriores como parecen indi­
carnos la mayoría de las fuentes escritas5 . Estas fuentes,
casi siempre hacen referencia al esplendor cultural y es
cierta esta decadencia cultural de la ciudad en el siglo XIV,
al igual que en el resto de al-Andalus. También decrece la
ciudad en importancia política, pero creemos que es cuan­
do su demografía aumenta considerablemente6.

Los fosos y murallas que existían en Ceuta para la
separación de los arrabales, debido a la geografía istmica,
tenían únicamente la dirección Norte-Sur, fortificándose
también los frentes que daban al mar.

La estructura final de todos estos arrabales amuralla­
dos la hemos expuesto en otros trabajos7, por lo que sim­
plemente indicaremos que hacia el Oeste existía un arra­
bal de Afuera, cuyas murallas ya estaban derribadas en el
siglo XIV y hacia el Este un primero y extenso arrabal,
llamado de Enrnedio que daba paso a otros dos arrabales,
el de Zaklü en la zona Norte y el de Abajo al Sur. Por
último el arrabal de la Almina en la base del monte Hacho.
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BARRIOS Y ARRABALES EN LA CEUTA MEDIEVAL

1.-Afrag
2.- Murallas del Arrabal de Afuera
3.- Arrabal de Afuera
4-5.- Barrios al-Hara y al-Kassabüm
6-8.- Murallas de la medina

Todos ellos estaban totalmente amurallados y algunos
como los de Emmedio y el de la Almina, contaban con un
amplio espacio no totalmente urbano. ocupado por musa­
llas (mw¡allli), cementerios. campos de tiro. etc.

Los fosos eran cuatro: uno delimitaba las murallas
del Arrabal de Afuera. otro limitaba las murallas de la
medina hacia el Oeste -sin llegar a ser foso marítimo en
esta época-o un tercer foso pasaba por las inmediaciones
de la actual plaza Azcárate separando tres arrabales (el
arrabal de Emmedio. el de Abajo y el de Zaklü) y el último
coincidía con la llamada Cortadura del Valle.

La situación de las murallas nos la reflejan. tanto las
fuentes musulmanas medievales como las portuguesas8•

si bién los lusitanos redujeron en un primer momento el
perímetro defendible a la zona que había ocupado la me­
dina islámica.

Sobre la hipotética fortificación del monte Hach09 •

ha sido hasta el presente una cuestión no estudiada, aun­
que sí muy citada, limitándose los distintos autores a ex­
presar sus opiniones contradictorias.

En este problema, debemos considerar varios aspec­
tos. En primer lugar hay que despejar las dudas sobre si el
recinto amurallado rodeaba o no al monte en su totalidad.
En segundo lugar, dilucidar sobre el posible origen me­
dieval de la fortaleza que hoy día se asienta en su cúspide
yen tercer lugar, habría que intentar definir las otras posi­
bles fortificaciones que existían en el monte.

La fortificación del perímetro total del monte Ha­
cho hubiera supuesto un esfuerzo demasiado costoso,
cuando en la mayor parte del perímetro del monte por la

7.- La medina
9.- Arrabal de Enmedio
11.- Murallas del Arrabal de Enmedio
12.- Arrabal de Abajo
13.- Arrabal de Zaklü

zona Este y Sur, la costa tiene muy poca accesibilidad a
los desembarcos.

Sin embargo y aún cuando las fuentes árabes me­
dievales no nos citan nada de ésto, en el grabado de Ceu­
ta en el siglo XV de la colección del Conde deAlmarjao
yen el de Civitatis Qrbis Terrarum 1o, se aprecia el mon­
te desde la bahía Norte, con una muralla que supuesta­
mente lo rodearía. no observándose las vertientes Este ni
Sur del monte.

Este muro, con sus torres de refuerzo. desaparece
de nuestra vista en los grabados una vez pasados los is­
lotes de Santa Catalina. en donde podría adivinarse una
puerta. Otras dos puertas parecen distinguirse en los gra­
bados que daban a la pequeña superficie libre de muralla
que se situaba frente al posterior "Puerto del Rey" (hoy
día frente al Hospital de la Cruz Roja). Una puerta daba
directamente a la ciudad. al arrabal de Abajo y la otra, ya
en la muralla que rodeaba al Hacho y que daba al arrabal
de la Almina.

Estos grabados han hecho suponer que todo el perí­
metro del monte estaba amurallado. Así lo expresa Pavón
Maldonado en un trabajo reciente, donde en un mapa re­
fleja punteado todo el recinto y señala los restos de una
torre en la vertiente Sur ll . Probablemente estos restos co­
rrespondan a una torre del siglo XVIII, pero aún siendo
de orígen medieval, nc' demuestra ni mucho menos que
todo el perímetro estm-iera amurallado.

Podemos ver hasta donde llegaba el muro en un pIa­
no de Ceuta de finales del siglo XVI, conservado en Si­
mancas y que publicamos por primera vez hace algun tiem-
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pOl2 En este precioso plano -al que todavía no se le ha
sacado toda la información que nos puede proporcionar­
podemos ver que llegaba hasta la llamada "Cala da Figue­
roa". una vez pasada la Punta de los islotes de Santa Cata­
lina. En todo el muro y a intervalos regulares. se dibujan
bastiones de refuerzo.

Independientemente de la fortificación alrededor Jel
monte. también existió otro recinto fortificado en su cum­
bre. aunque no llegó a terminarse. ni en época islámica ni
en época portuguesa.

Al Bakri. en el siglo X. nos dice que "(/1 oriefl(e de la
ciudad está otra alta montwla. subre la cual Mu/wlIlInad
Ibn Abt 'Amir había comen";ado la COllstruccúín de un
muro. pero este trabajo quedó inacabado "1.1.

El ceutí Al Idrisi, en el siglo XI. nos dice que ·'existe.
al oriente de la ciudad. una montarla !lamada Djabalo'l­
Mina y sobre la meseta que corona eS{(llllontwla U/1aI/1U­
ralla construida por orden de Muhammad Ibn Ahr 'Amir
(el célebre Almanzor), cuando pasó de Esparla a Ceuta.
Quiso transferir la ciudad sobre esta meseta pem la muerte
le sorprendúí cuando acababa de ter//linar 10,1' //Iuros. Lus
f¡abitalltes no tuvieron la pusibilidad de tmnsportarse a
al Mina. se quedaron en su ciudad r al-Mina (¡uedá sin
¡1Oblación. Lus muros de al-Mina. subsisten todal'Ía r SUIl

de ulla blancura extraordinaria "1 ...

Lo mismo que Idrisi y Bakri nos dicen al-'Umari I5 •

Al Qalqasandi l6 y Abü-l-Fidü17• seguramente copiando a
los dos primeros autores.

Resulta difícil de creer estas noticias al pié de la le­
tra. Resulta absurdo desde el punto de vista defensivo,
transplantar la ciudad a la cúspide del monte y más aún en
un momento (al final del califato cordobés) en que Ceuta
Jependía políticamente de la Península Ibérica y era fun­
damental una buena y segura comunicación marítima. Es
probable que se quisiera más bién hacer una guarnición
militar. relativamente alejada del núcleo urbano al igual
que hicieron los benimerines al construir el Afrug. Lo cierto
es que las fuentes escritas árabes y las portuguesas nos
confirman que el recinto quedó inacabado. Su abandono
propiciaría la utilización de los muros para adosar a ellos
casas o ";c7wiyas con lo que se explicaría el extraño color
blanco de las murallas.

Este recinto. situado en la cúspide del monte Hacho,
quedó sin terminar. En el plano de finales del siglo XVI,
el recinto de la cúspide no está cerrado por su zona Este e
incluso lleva la leyenda de "muros arruinados que nao
servem de nada ". Evidentemente se trata de los muros
medievales con torres de refuerzo, que ya en época por­
tuguesa no ser\'Ían para nada. Una gran parte de estos
muros se utilizaron posteriormente (en época española)
para el cerramiento de la Almina.

Las continuas reformas en la fortificación del monte
ha hecho que la fortificación actual tenga muy poco de
medieval. salvo parte de su estructura general, cimientos
y restos de un par de torres medievales, muy reformadas,
cuyas fotos ha publicado reciéntemente Pavón Maldona-

Ceuta en el siglo XVI. según el grabado de Civitatis Orbis Terrarum de Georgius Braun
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LA ALMINA O MONTE HACHO EN LA EDAD MEDIA

d0 18. La fortificación de la cima del monte Hacho se debió
completar a finales del siglo XVII. según Gomez Barce­
ló l9 . Sin embargo, un plano de 1755 parece indicar que
se cerramiento se produjo a mediados del siglo XVIIPo.
A pesar de lo cual, hasta en 1774 se dibuja sin completar
su recinto11 , si bién es probable que este plano retleje
una situación muy anterior al copiar otro de la mitad de
ese siglo. Con total seguridad. el recinto ya estaba total­
mente cerrado en 1801, pues así nos aparece con bastan­
te exactitud con referencia a su estructura actual. en un
plano de 180121.

Esta fortificación es descrita en 1507 por Valentim
Fernandes. diciéndonos: "Esta ciudad tiene una alta I/lon­
t{/Jia redonda que entra en el mar. Yel mar bate esta punta
por los dos lados, salvo por una lengua de tierra que ¡me­
de tener de longitud como un tiro de ballesta. En lo alto
de esta montaña se encuentra un castillo habitado1.1 \. ro­
deado de fuertes murallas. Este recinto desciende p;r los
dos lados de la montaña y puede tener cerca de 3 leguas a
su alrededor "24

Se puede apreciar como se indica que la muralla "raa
pera baixo ", es decir desc;endía por ambos lados, lo que
se contradice con la supuesta fortificación total alrededor
del monte por la zona de costa y coincide con nuestra hi­
pótesis de cerramiento de la fortificación del Hacho que
veremos posteriormente.

En el siglo XVIII la cita de Correa de Franca parece
referirse a la supuesta fortificación alrededor del monte.
más que a la de la cima, suponiendo que estuvo en algún
momento completa, al decirnos: "-los romanos- chieron
toda la circunferencia de la Almina (que le cae al oriente.
y es de dificil desembarco por ser toda de peñascos.\' des-

\
e,

1.- Puerto
2.- Murallas de la Almenara
3.- Murallas recientes
4.- La Almenara
5.- Musalla
6.- Arrabal de Abajo

7.- Arrabal de Zaklü
8.- Santuario de Sidi

Bel Abbes el Sabti
9.- Murallas que

rodean el monte

pe/iaderos, sin más que algunas mui pequeñas plaias) con
muralla de la que hasta los presentes tiempos permaneze
alguna parte, y vestigios de las arruinadas25 ... Las mura­
llas de la circunferencia de la Almina hechas por los ro­
manos COI/lO se ha dicho al na 22, estaban en este tiempo
mal reparadas v en algunas partes con ruinas o va sea
por negligencia o ."a por descuido demasiado 26... La cir­
cunferencia de la Almina /10 tenía más defensa que la suia
Iwtural." costilla del Desnarigado." S. Amaro del na 672 "27.

En realidad, Correa de Franca sólo conoció murallas
en la zona Norte. La existencia de algunos muros arruina­
dos en algunas de las calas de la zona Sur del monte, le
hizo sup;ner que todo el perímetro estaba amurallado,
cuando no lo estaba.

Mascarenhas. en el siglo XVII (1648). nos habla sin
duda de la fortificación de la cima del monte al decirnos:
"Lo restante de la Almina se divide en cinco montes; al
mas eminente corona un dilatado castillo,fuerte a lo anti­
guo, si bien no del todo cercado... cerca estas dos últimas
I/lOntai'ías. una mural/a del tiempo de los moros que aun
no esta acabado de cerrar; es de buinafábrica i tiene de
alto qU(/fro hra~'as i en torno a treinta e quatro cubos re­
dondos. Dentro dell ai una ji/ente de agua dulce q'dura
todo el {/Jio i podría ha::.erse nw.vor si se aclarase28 ; pare­
se no aver avido alti habitacion sino es una casa fuerte,
que I/luestrafue palacio i aora es ruina. En ella se pone la
seria q'se/iala los /u/I'ios q'passan de una aotra parte. tie­
ne dos puertas. una q 'mira a Ceuta, i otra a Hespaña "29.

Lucas Caro. a principios de siglo, nos dice de esta
fortificación: "Los ed(fkios singulares que en esta ciudad
existen de la antigüedad son las murallas del Hacho del
tiempo de los romanos,fábrica tan soberbia y de talforta­
leza, que el dia de hoy se miran las piedras consumidas y
tan entera la mezcla que parecen estar hechas de poco
tiempo, son de 24 a 26 \'aras de altitud por algunas partes
." mas bajas por otras. Admira lo robusto de estos muros,
todos de/elididos de linos torreones circulares que en su
constrllcción demuestran su antigiiedad; de este edificio
se dirá I/I(ís adelante. orros dicen júe hecha en el tiempo
que la dominaban los moros30... De las mural/as antiguas
del Hacho que van referidas, se ha construido una ciuda­
dela con cuatro baluartes v una tenaza, un cuartel capaz
de alojar un Regimiemo y pabellones para oficiales dife­
rentes cuadras y almacenes cuya obra siempre sigue "31.

El lugar y el recinto no deben confundirse con el de
la Almenara, que se situaba en el actual San Antonio.

La noticia más antigua que tenemos sobre la Alme­
nara ceutí es de finales del siglo X, en el que un antepasa­
do del q¿üji 'IyaQ compró un terreno en este lugar, cons­
truyendo una mezquita y un cementeri032. También es ci­
tada por Al Badisi, diciéndonos: "el pregrino Abü-Bakr
que vive en al-Manara. me invitó; jití a su casa desde don­
de-dominaba el mar"::.

En la Almenara había un cementerio que englobaba
otros seis34 y dieciseis campos de tiro35 .

Cuando Al An~iiñ nos cita las atalayas, nos dice: "En­
tre estos puestos de observación, está la Gran Atalaya,
incomparable, pues es ia atalaya de Ceuta y se encuentra
en la cima del monte al-Mina. Es conocida entre nosotros
por Al Nazür (El Mirador); la construyeron los almorávi-
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El monte Hacho en el grabado de Ceuta de finales
del siglo XVI del Archivo General de Simanca

(M. P. YD.• Guerra Antigua, leg. 1.518)

l.-Arrabal de Afuera:
Muralla Oeste: 430 m.
Muralla Norte: 230 m.
Muralla Este (compartida): 220 m.
Muralla Sur: 220 m.

anteriormente-o enlazando al Este con la fortificación de
la cúspide del monte. De esta forma. también la atalaya
Almenara (actual San Antonio). quedaba dentro de la for­
tificación. Por tanto. solo la mitad Sur del monte queda­
ba sin estar dentro de las murallas. siendo éstas en gran
parte innecesarias por lo inhóspito y abrupto de la costa.
Sin embargo. es muy posible que existieran muros y to­
rres de defensa en las calas, alguna de las cuales, como
la del Desnarigado. debe su nombre -ya en época portu­
guesa- al desembarco del célebre pirata. Al menos una
de estas torres se situaba junto al santuario de Sidi Bel
Abbés al SabtFI y fué reutilizada y reformada en época
portuguesa"'.

des como si fuera una fortaleza para vigilar constante­
mente la región. Tiene un gran bastión o calahorra en cuyo
interior hav una mez.quita. Todo esto jite construido por
orden del qácji Facjl '[,vü4, Dios tenga misericordia de
todos ellos... No escapa a su vigilancia nada de cuanto pasa
por el Estrecho. Por otra parte está rodeada de murallas
y puertas. dentro de la ciudad. Está a disposición de sus
habitantes en caso de revolución o sitio ".16

En algún momento de la cita parece indicarnos que
dicha atalaya se identificaba con la fortaleza del Hacho.
sobre todo cuando nos dice que se encontraba en la cima
del monte. Sin embargo la cita de que estaba rodeada de
murallas y puertas y dentro de la ciudad. nos parece iden­
tificar con la actual San Antonio. Este recinto amurallado
y con un gran bastión. aparece renejado en el grabado de
tinales del siglo XVI.

También creemos que coincide con el lugar denomi­
nado como "Casa de la Luz" o Faro. en donde se refugió
AI-Izz. hijo de Suqüt al Bargawati. huyendo de los almo­
rávides. En la Qajira de Ibn Bassan. leemos: "Al lzz. ibn
Suqüt, con un grupo de sus compwleros, trató de huir por
mar intentando embarcar. pero no pudo escapar porque
le faltó tiempo y el destino se volvió COf/!f'(/ el. Entró en
una casa conocida por Dür Tanwir(Casa de la Luz. () Faro)
y un xrupo de almorávides que lo ad¡'irtieron se precipi- i
taron contra él"3? Esta cita coincide con lo que nos dice
Al An~ari de que la Almenara se utilizaba como refugio
en caso de "revolución o sitio oo.

Sabemos. por tanto. que la fortificación del Hacho
no llegó a cerrarse. y que esta atalaya estaba dentro de las
murallas de la ciudad.

El concepto de ciudad en Al An~ari es muy relativo.
tal como hemos puesto anteriormente de manifiesto.18.
Algunas veces se llamaba ciudad tan solo al centro de la I

medina. otras a la medina y barrios centrales y otras a
todo lo que estaba amurallado. La zona Norte del monte
estaba dentro del perímetro de murallas y la Almenara ' ......
(San Antonio) se localizaba en su interior.

Para identificar este perímetro amurallado tenemos
que ir a la descripción de Al An~ari de la IIlu,wllü de la
ciudad: "Al Musallü al Kubni o MusalM de la ciudad. lo
//lás digno de d~scribir es su posicil;n fuera de la ciudad.
aunque dentro de su jurisdicción. Por su parte exterior
está detrás de las murallas en una explanada que se pro­
longa por vastas extensiones de terreno cuhiertos de jar­
dines. pastos, montículos. harrancos y hosques en una
extensión de seis millas. Así pues. ésta mu,wllü reúne las
condiciones de terreno llano que exige la Ley. Respecto a
su situación interna. la explanada descrita con sus terre­
nos contiguos, forma una punta de tierra que penetra en
el mar. En esta mU$alla nadie puede temer un ataque del
enemigo ni dejar de cumplir la oración durante las revo-

luCiO~:S;L:~~~~ :~S~:~~:i:~~l~::se~la~~~~e~s~~~a~e~~:~~::~ Los perímetros de las fortificaciones, diferenciándo-
les: que est~ba al oriente de la ciudad. en terreno llano y los por zonas. eran aproximadamente los siguientes:

fuera del recinto amurallado. Esto último nos demuestra
que no todo el recinto del monte tenía murallas.

Dados éstos datos topográficos. podemos pensar
como hipótesis de trabajo. que la fortificación de Ceuta
rodeaba la zona Norte del monte -tal como hemos visto
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2.-Medina o centro urbano:
Muralla Oeste (compartida): 220 m.
Muralla Norte: 400 m.
Muralla Este (compartida): 200 m.
Muralla Sur: 3RO m.

.:l.-Arrabal de Emmedio:
Muralla Oeste (compartida): lOO m.
Muralla Norte: ljOO m.
Muralla Este (compartida): .'iOO m.
Muralla Sur: 850 m.

-+.-Arrabal de Abajo:
Muralla Oeste (compartida): 200 m.
Muralla Norte (compartida): .'iOO m.
Muralla Este (compartida): 200 m.
Muralla Sur: 550 m.

S.-Arrabal de Zaklil:
Muralla Oeste (compartida): :lOO m.
Muralla Norte: 550 m.
Muralla Este (compartida): 300 m.
Muralla Sur (compartida): .'iOO m.

tí.-Fortificación total del monte Hacho (sin con­
tar el perímetro no amurallado): -+.000 m.

En totaL se extendían unos 10,5 km. de murallas. de
las cuales. algo más de 1,5 km. eran murallas dobles ljue

separaban unos amJ.bales de otros. Los cuatro fosos tenían
una extensión de unos lA km. y sabemos que al menos las
murallas de la medina tenían barbacana.

En Ceuta se produce, por tanto, un perímetro amura­
llado de los más extensos del mundo islámico medieval.
Su extensión supera la longitud de las murallas urbanas de
los núcleos más importantes de al-Andalus.

Murallas en las ljue podemos ver retlejadas todas las
caracteristicas y elementos defensivos de las fortificacio­
nes de al-Andalus con albacar. corachas. puertas de ingre­
so acodado. puertas de la traición. almenas. caminos de
ronda. buhardas. fosos. barbacanas. calahorras. etc.

Su estructura ístmica favorecía la formación de de­
partamentos estancos y de esta forma con el crecimiento
de los arrabales se iban construyendo las murallas que los
defendieran. Independientemente de esto. también se crea­
ban núcleos defensivos internos, como el castillo de los
gobernadores o Alcazaba·n . la al-Menara y externos como
el Afrüg-+' y el fallido intento de fortificación en la cúspide
del Hacho.

Este complejo y magnífico entramado de fortifica­
ciones. formado casi constantemente a través de siete si­
glos. no impidió en 1-+ 15 una fácil conquista por las tropas
portuguesas. Facilidad que según nos transmiten las fuen­
tes. asombró a los propios lusitanos. que ante tan impre­
sionantes murallas esperaban un largo asedio.

NOTAS

1 Véase la bibliografía recogida en GOZALBES CRAVIOTO, ENRIQUE. Los bi:antitzos en Ceuf(/ (siglos VI-Vll),
Ceuta. 1986 y El ataque del rey visigodo Teudis contra Ceuta. Cuadernos del Archi\'O Municipal de Ceuta, n° 5,
Ceuta. 1981. págs. 41-54 y, más reciéntemente. en un trabajo de ARCADIO DEL CASTILLO en prensa en la revista
B\':wztiulll.
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